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natural, 24 de dibujosy 2 figu­
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R E V IST A
de modas.

Llegamos 
al momento 
de tregua que 
marca siem­
pre eu la mo­
da el mes de 
A g o s t o .  L a  
voluble dei­
dad lia pro­
mulgado sus 
últimos de- 
f'.retos p a r a  
la pr es en t e  
es t ac i ó n,  y 
hoy me toca 
«úlo exami­
nar las apli­
caciones de 
las diferentes 
n o v e d a d e s  
anotadas en 
mis reseñas, 

y  señalar 
cuál de ellas 
lia merecido 
*il favor de 
las elegantes 
que p a s e a n  

gracias 
por los puer­
tos cantábri­
cos óporBia- 
rritz. si sal­
vando mayor 
distancia no 
queremos pa­
sar U n  vista­
zo A los ves­
tidos excén­
tricos que se 
admiran en 
Trouville, ó 
so p o s e s i o ­
nan de una 
Imilla en la te­
rraza dü Os- 
tende, el más 
bello m i r a ­
dor de mar 
fUe .soñó ja­
más la fanta­
sía.

A n t e s  de 
l l e g a r  a l  
puerto, y  si- 
uni endo el 
¿rden natu­
ral, liablaré 
del viaje , ó 
lo_qu(! 'e.s lo 
mismo, délos 
trajes que se 
llevan eu él. 
El sobretodo 
do viaje, tan 
ntil y  tan có- 
•nodo, del  
‘Itie ya me
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'1 'HAJKS N O P C lA liK S .

j . Vesti'to de surah y encaje. 2. Vestido <lo otoimino y encaje.

l ie  ocupado, 
h a  m erecid o  
e l fa v o r  que 
era  de  espe­
rar, y  n o  h ay  
V i a  j  e r  a  que 
n o  v a y a  p ro ­
v is ta  de  u n o  
de esos  so ­
b re to d o s  de­
lic io so s . H á- 
cen se  en  es­
t a m e ñ a  d e  
la n a  m u y  li­
g e ra  y  tra n s­
p a re n te , f o ­
rrad os d e  su- 
r a h , e lig ié n ­
d o s e  c o m o  
c o l o r e s  d e  
m od a  e l bei- 
g e , c e n i z a ,  
m a rro n y m a - 
r i n o ,  fo r ra ­
d os  de  ig u a l 
c o l o r , u n  p o ­
co  m ás fu erte  
de  t o n o ; la 
f o r m a  e s  

s i e m p r e  la  
d e  u na  p o lo ­
nesa  fru n c i­
d a  ó p le g a d a  
eu  la  e.spal- 
d a , c o n  lo s  

d e lan teros  
rectos , ador- 
nándo-^r m ás 
ó  m é n o s , se­
g ú n  e l g u sto  
de  la  p e rso ­
na ; la zos  en 
el ta lle  y  en 
el cu e llo , c in ­
tu rón  de  cu e ­
r o ,  b oton es 
l i g e r o s ,  lo 
q u e  q u i e r a  
p on erse , con  
ta l d e  que 
to d o  e l a bri­
g o  n o  p e .se  
d o s  o n z a s .  
L lév a se  tam ­
b ién , y  se  t ie ­
n e  p o r  p ren ­
d a  e legan te  
para  v ia jar, 
el p la id  esco- 
cé.s q u e  cru za  
a l h o m b ro , y  
s e  en v u e lv e  
en  é l la  tigu- 
ra  ca p ric lio - 
sa m en te : los  
h a y  pei[ue- 
ño.s y  g ra n ­
des, de c o lo ­
res en can ta ­
d ores 3' t e j i ­
dos  m u y  íle- 
X i 1)1 e s ,  qu e
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4- PrÍECÍi)io del madroño núm ;i.

les hacen de gx-an facili­
dad para transportarse.

Los sombreros pax*a via­
je son los redondos de pa-  ̂
ja , con ixu pañixelo de fou- 
lard escocés, rodeado á la  ̂
copa, y  formando con dos 
puntas las orejas de polli­
no, que tanta risa causan, 
pero que al fin no asus­
tan á nadie; no le aconse­
jaré, sin embargo, más que 
para viaje’ ó excursiones 

playa, el que presenta E l

u o l ie

íí

IU5

á las montañas; para campo
ConuEo de  h o y  en  su  n úm . 19, es m u y  lin d o , y  en  ese  m ism o 
estilo  h a y  o tro s  b e llís im os .

Para trajes de campo y  playa se pone en tortura el inge­
nio, á fin de presentarse con atavíos, más que ricos, excén­
tricos, resultando á veces trajes de máscara más ó menos en 
carácter; sin embargo, hay el buen sentido de no emplear para ellos telas ricas, 
y  los cotones, las estameñas, los satenes y  otras tela.s de algodón y  lana de poco 
valor, son las que prestan ancho campo á todos estos caprichos; sobre todo las 
rayas y  los cuadros en combinación con las telas lisas son un verdadero recurso 
para modistas de ingenio. L a s camisas flojas con justillos encima son de gran 
efecto en estos vestidos de combinación; y  la.s chaquetas ligaras ó zuavas vuel­
ven á ocupar lugar pi*efei*onte en nuestros ti*ajes, por lo cual nuesti-o periódico, 
siempre atento á las necesidades de sus abonadas, se apresura á ofrecerles 
modelo y  patrón de dichas chaquetas en este mismo número. No obstante de ser 
esta prenda de gran no­
vedad, yo recomiendo á 
mis lectoras el vestido nú­
mero 27, como muy ca­
racterístico para campo.
Pai*a este objeto será 
siempre lo más elegante, 
lo más .sencillo; y  los cuer­
pos religiosa con canesú, 
y  frixncidos sujetos del 
talle con cintxxron de cue­
ro, son adorables pax-a jo- 
vencitas; también para 
ellas parece que se inventaron los cuellos marineros, qxxe se xxsan cada día con 
ma3 'or aceptación.

En las señoras se ven. según me esci'iben de Biarritz, muchos vestidos de velo 
bordados, y  muchísimos de estameña calada con viso de surali y  de foulard con 
encajes; de todos ellos me he ocupado á su tiempo, y  hoy no puedo más que con­
signar el éxito alcanzado: estos vestidos son de gran utilidad, porque lo mismo 
sirven para el paseo y  la visita, que i>ara la mesa y  el salón del casino, eix-cuns- 
tancia muy favorable cuando se trata de reducir equipaje; los 
de encaje de lana negro parece qne también están haciendo 
gran papel en los puertos de Guipúzcoa y  Galicia, á dond.6 
ha concurrido este año una pléyade de elegancias madri­
leñas.

Ahora, para terminar, voy á contestar á alguna de mis 
queridas lectoras,'que me consulta sobre el color de los guan­
tes; y  en efecto, que este accesorio merece ser tratado con al- 
guxx detenimiento, porque para muchas seüoi’a.s encierra una 
porción de confu.siones. E l  guante blanco está totalmente 
desterrado hasta de las bodas, y  con esto queda contestada 
nuestra abonada; pero añadiré, que sólo la novia puede osten­

tarle , y  las

s

ca ó negra, seguu el algodón ó 
la lana, sean clai*as ú oscuras; 
se fija la hebi-a á la anilla y  des­
pués se hacen tantas barras como 
la anilla pueda conteixer (véase 
número 5), y  se remata con la 
aguja, dejando un cabo largo, del 
que habrá necesidad después. E l 
núm. 6 presenta el madroño con­
cluido de hacer el crochet é 
introducido en el centro un 
hueso de cereza, dejando la ani­
lla del madroño hácia abajo y  
cerrando con la agxxja de coser 
la cabecera; hecho lo cual, se 
vuelve en sentido iiivei’.so el ma­
droño y  se saca la aguja por
la anilla, dejando xin cabo como le presenta el número 
7, ya  en estado de servir el madroño. E l número 3, que 

muestra el fleco concluido, se obtiene haciendo el pié en crochet de horquilla 
en molde desigual y  reuniendo cada cuatro presillas de las largas para sujetar 
xxno de los mad^roños.

5. Comiimai'ion 
del madroño núm. 4.

3. Fleco de madroños. (Véanse los núms 4á7.)

b .  P a s a m a k e u í a  p e r l a d a .
Compónese de cuentas negras y  doradas ensai’tadas en cordon muy tino, que 

se pasan con aguja do coser, sujetándolas en cada cuadrito; _es labor que debe 
hacerse sobre una almohadilla y  sirve como adorno de vestidos.

9. J ardinera de mimbres.
E s de junco verde, con 

un vaso interior de hoja 
de lata, y  se adorna de 
tira.s de paño recortadas y  
bordadas.

6 Madroño 
medio hacer. S. Pasamanería perlada. 7 .  .1 « lilO llO  

coiicl ni do­

l o .  Cesto para papeliis.
Está hecho también de 

junco, adornado de meda- 
llone.s (le paño bordado y  

cordones de lanas de colores.

11. SiLL.\. E muque II.
L a  armadura es de madera encarnada con incrustaciones doradas, y  la tapice­

ría de terciopelo cortado color de nútria con flecos de colores.

12. J I e s a  Luis X V .

E s de roble tallado con la tabla de mármol.

13. M atinke de
F O U L A R D .

/ • O T i s ;

1435

9. Jardinera de mimbres-

demás, áun 
la madrina, 
guante de co­
lor, de Sue­
cia con pre­
ferencia a to­
dos ; pero el 
de cabritilla 
está también 

admitido, 
guante largo 
y  de colores 
oscuros, son 
infinitamen­
te más ele­
gantes que 
los claros. E l 
guante de hi­
lo ó de seda

E s de color cre­
ma con canesú, al 
que va fruncida la 
blusa y  adornada- 
de entredoses de 
bordado ruso, en­
cajes crema y  lazos 
de color.

'■1 0

14. A dorno perlado
P A R A  .SO M B R E R O .

Representa un 
pájaro con las alas 
abiertas y  la cola 
formada de espejue­
los claro de luna y  
de cuentas ensarta­
das en un alambre.

15. G orra para kino 
Está formada de

no está admitido más (^uo pai'a visitas de mañana, ó salida.s de confiauza. campo 
y  plaj'a, utilizándose el mitón como de más etiqueta para salón, visitas y  teatro; 
pei’o fuera de estos caso.s, 'es inadmisible y  hasta de mal tono.

J oaquina B almaseda.

E\PLICAQOX ÜE LOS GllABADOS.

11. Silla Eim<iue II.
entredoses y  encaje fruncido con cintas de seda blanca.

1 4 - 0 4

10. Cesto para papeles

U». T raje para jovencita .
Está hecho en batista rosa y  batist a de cuadros rosa y  blanca; falda plegada 

con ancho biés de cuadros y  delantal liso con vuelta de los mismos; pouf corto
' y  cliaqixeta adornada con biés; cuello y  vueltas

ele batista de ctxadros. Sombrero de paja con 
gasa color rosa.

1 v 2. T rajes nupciales.
1. Vestido de surnlí y  cncíy’c.—Falda plegada 

de surail, con extensa cola y  otra falda encima, 
plegada también de encaje, recogida á la izquier­
da, con túnica del mismo, drapeada por delante. 
Cuerpo cruzado, abierto sobre chaleco con cue­
llo ^lédicis; encaje al borde del delantero y 
otro plegado cu el cuello y  mangas. Velo de 
tul.

2. Festido de otomano y  cneq/o.—Falda redon­
da, plegada, con túnica de encaje, recogida con 
ramos de azah.ar. Cuerpo de peto por delante, y  
con canesú \’ espalda "Watteau, prolongada en 
cola: flores de azahar en la manga y  cabeza, con 
gran velo de tul.

17. T raje para jovencita .
Está hecho cu coton marino, con falda lisa so­

bre otra figurada y  lunares encarnados sobre 
azul. Cuerpo de talle redondo, con vuelta y  plas- 
ton de tela de lunax-es, escotado sobre camiseta 
de surah azul igual al cinturón y  pequeilo 
pouf. Rombrei*o de paja con terciopelo y  plixma.=í.

Ití. C ollar de terciopelo. 
Forma un pico con medallón cincelado.

/¿Oí.

8 Á 7. F leco de madrüSos.
E l núm. 4 muestra el principio de cada ma­

droño hecho de crochet, sobre una anillita ))lan-

19. S ombrero para campo.
E s (lo forma capelina, de paja blanca ó negi’ft» 

con tex-ciopolo negro y  grupo de f l o r e s  .silvestres.
12. Mesa Luis XV.

Ayuntamiento de Madrid
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20. Cuerpo z u a v o .
(Patrón en este  n ú m ero .) 
V estido de muselina bordada con camisa floja, y  cinturón de raso marino anu­

dado á un lado , y  chaqueta zuava del mismo raso, adornada de galones de ace­
ro y  botones del mismo metal en foi*ma de madroños. Sombrero de paja con en­
caje y  una pluma.

2 1 .  M a t i n é e .

E s de velo crema, de forma de bata, guarnecida de encaje de lana y;abierta

dad, con mangos de roble 
esculpido: los en-toiis-cas 
en tela de colores lisos ó 
rayados, y  las sombrillas 
de raso con encaje alrede­
dor.

*

1 -^

1

m’ Ú'

r'J'í

:í :<

m

1,0,

20. Vestido d e  velo.
Falda plegada ligera­

mente en Diés, con (guilla 
de velo bordado y  pouf 

cuadrado y  bullonado; 
cuerpo de peto con plas- 
ton bordado también.

27. Vestido
C O N  T R E N C I L L A S .

( Patrón en este nú­
mero.)

Está hecho en crespón 
de la India color canela, 
adornado con trencilla nú- 
tria: falda doble, recogida 
la de encima y  ambas 
adornadas de trencillas.

C u e r p o  
bretón, 

adornado 
de las mis­
mas,  y  

sombrero 
d e  p a j a  
n ú t r i a , 
con forro 
de tercio­
pelo igual

, , , . y gi'upo
de plumas nutria y oro.

J oaquina Balmaseda.
133S

13. .Matinéede foiüard y encaje.

sobre bullón de velo blanco estampado de flores. Cinturón de moiró grana, y  
mangas á la judia forradas del mismo.

11. Adorno perlado para sombrero.

i¡ •;.

J , ' >• Ax. -;
.. > ..-'tul 1

22. V esiido de encaje.
Falda de surah marina 

cubierta de tres volantes 
de encaje de lana, y  cintu­
rón de moiró. Cuerpo de 
encaje de lana con delan­
teros fruncidos y  chorrera 
de encaje color crema. Ca­
pota de paja marina con 
encaje y  flores silvestres.

CO RTE Y  CONFECCION.

Cuando la moda de los vesti­
dos se fija de una manera abso­

luta y  las señoras reciben gustosas las modificaciones, en su concepto elegan­
tes y  de un estilo especial, nosotros teneüios la obligación de dictar reglas se­
guras, con las cuales se las pueda facilitar su corte y  hechura, sin menoscabo del 
arto y  del buen gusto. E l grabado figura 26 es hoy el tipo de la novedad, el que 
más generalizado se halla
en Madrid, y  en tal con- ................. ............... ..... ................. .......
cepto el que ha de servir ........  ' '
de tema al presente artícu­
lo. E l corpino se corta á 
semejanza del modelo pu­
blicado en el número del ---------------
dia 10, cxtya espalda y  cos- 
tadillo entallan perfecta­
mente, siendo su prolon­
gación de diez centíme­
tros, y  terminando por de-

P '

.UV
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/-! \ . l Í

, so- ^ 1 1
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iO. Traie pora ioTeocilA

14^

15- Gorra para nifto.
23. B abero BORDADO. trás en forma de peto. Los

Lleva una guarnición 
bordada todo alr cdor y  
plegada menitdit

21. Chambra para niño.
Lleva el plaston plega 
» Y cierra por detrás cordo y  cierra por 

botones y  cinturón.

25. S o mb r i l l a s
V  E N - T O ü S - C A S .

Son de la última nove-

delanteros , de corto lla­
mado bretona, se cortan 
primeramente rectos del 
pecho, y  después se trazan 
en la misma forma otros 
segundos, cuyo lomo de 
la tela caiga en el centro. 
Esto í se sujetan en el lado 
derecho, pero interiormen­
te; mas el izquierdo queda 
suelto para poderse entrar 
la chaqueta. Dicho lado 
va uniiio á dos tiras de 
percalina dobladas, en las 
cuales so colocan sus oja-

/i V
17 Traje rara iovencita.
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íes  pai’a ciarlos álos botones que irán cosidos en el corpi­
fio. L a  colocación del cuello abraza todo el escote, pero 
deja libre el lado derecho del chaleco.

L a  falda de abajo se forma cortando dos paños ó tres, 
pues esto depende del ancho de las telas, los cuales com­
pongan dos metros de vuelp. Seguidamente se cosen las 
trencillas, cuyas distancias, así eu las cintas como en los 
espacios, marchen de mayor á menor, se pliega el volante 
que adorna su terminación, uniendojdespues la falda al 
cinturón bajo la forma explicada en anteriores artículos, 
si bien procurando que los frunces abracen el paño tra­
sero. L a  longitud se sujeta á la distancia qiie existe entre 
la  cintura y  los piés, redondeándola por esta sola medida eit 
partes iguales.

es ocasionada por dos grandes pliegues, los que reúnen cantidad sufi­
ciente á llenar el efecto demostrado por nuestro íigurin. Vamos ahora á 
tratar sobre el trazado de los patrones que dejamos en suspenso en (>1 
número correspondiente al dia 18 del pasado.

E s  indudable que para trazar con más facilidad cualquiera de las 
piezas de que un traje se compone, hay necesidad de construir prime-

K 5S

18- Collar de tercioyelo.

L a  sobrefalda se corta uniendo los pa­
ños necesarios hasta completar cuatro 
metros de vuelo; una vez planchadas las 
costuras, se recortan en figura un tanto 
ovalada por ambos extremos, hasta lle­
gar á 28 cetímetros de la parte superior, 
en cuyo pxinto quedan unidas para po­
derlas fruncir á la cintura. Conveniente­
mente adornada la sobrefalda en todo 
su derredor, con simetría á las cintas de 
la falda, se frunce fuertemente entre uno 
y  otro costado, cosiéndola á otra segun­
da cintura si se quisiera suelta, ó de lo 
contrario, á la de ahajo, si bien este'úl­
timo procedimiento impide hacer la 
limpieza con desenvoltxira.

Debe observarse que la especie de cas­
cada formada eu el costado izq\iierdo

1. <\

í

0 ^

iái

áO Cuerpo zuavo iPatron én este námero.'

l'J. Sombrero para campo,

3-amente un  á n g u lo  re c to  sob re  la  te la  d ob la d a  
c o lo ca n d o  los  la d o s  de  d ich o  á n g u lo  de  m anera 
q u e  e l u n o  sea  p a ra le lo  a l p r in c ip io  de  ella , y  el 
a tro  á sus m ism as or illa s . E n  su v é r t ice  se  m arca  
e l e sco te  de  la  espalda , d esde  el cu a l se  m id o  la  
p o s ic ió n  del liom lJro, y  la  lo n g itu d  d e l ta lle , así 
c o m o  el a lto  d e l co sta d illo . R ep resen ta d a s  estas 
d ista n cias  p o r  lín ea s h orizon ta les , se  m ed irá n  las 
la titu d es de  es]>alda. p e ch o  y  cin tu ra , á fin  de tra -

J
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21. Mafci>ée.
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22. Vestido de encaje

/
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zar la costura «leí costado, y  conseguir de una sola ope­
ración el corte de aquélla y  del costadillo: A este efecto 
se dará un anclu) en el talle de la espalda de 4 á 5  cen­
tímetros próximamente, con cuy'o motivo las líneas re­
cibirán el nombre de las medidas con que se deter-
ininan. , ,, , ,

Así, pues, colocando sobre las lineas de aplomo la 
costura del centro, y  sobre la espalda el alto del hom­
bro, la mitad de las anteriores circunferencias determi­
narán indudablemente la cuarta parte ctel cuerpo. El 
mismo procedimiento se debe .seguir con el delantero,

eternamente.su manto de liielo. Brota de la nie­
ve el primer dia dcl año, crece el tallo basta la 
altura de un metro, al tercer dia se desarrolla la 
tior, que permanece abierta el breve espacio de 
veinticuatro horas, y  .se vuelve á.su elemento po­
sitivo. Brilla un dia y  apenas, tallo, hojas y nor  
se convierten en nieve. E l tronco tiene poco más 
do dos centímetros de diámetro. Las limas, en 
número de tres, de siete centímetros de largo y  
<;ubiertas de conos de liielo microscópicos, se

V

I4C0

23. Babero bordado.

cuvas dimensiones serán de 8 centímetros más cu el 
pedio, y  cuya dirección por la costura de unión al 
costadillo. ha de hallarse precisamente al hilo de la te- 
la. Tal disposición produce el género necesario _ a la 
profmi'lidad de los tachones, asi como al consiguiente 
abotonado del pecho. E l doblez que’ sirve para hacer 
los ojales, se cuenta .siempre aparte de las dimensiones 
referidas. C esáuko H ernando.

L A  F L Ü l l  D E  N I E V E .
D E S C L 'IU E U T A  E N  1SG3 I 'O B  U N  H O T Á N lC O  BUSO.

EL CONDE A nthoskoff.
La //or de nieve solo se encuentra en los limites scp- 

tentrionale.s.de la Siboria, donde la.tierra conserva

r̂Tp̂ifiÉ (ti
•x'oíít' r:

V;.'. »

I4CI

24. Chambra para niño.

i45C

desarrollan siemqn-e vueltas hácia_ el 
Norte, en cuya dirección se inclina 
tamÜen el tallo. L a  flor apéuas se des­
arrolla, boma la forma de una estrella. 
Los pétalos, del mismo largo que las 
hojas, se entrelazan de tal manera, qtie 
iresentau el más delicado tejido de 
líelo que el dado admirar al hombre; 

son cinco, y  en sus extremidades se ven 
brillar al tercer dia diminutos diaman­
tes de nieve, como cabecitas de alfile­
res, los cuales son la semilla de psta 
prodigiosa flor. Imagínese cuál sería el 
contento del ilustre botánico que, eu 
su larga existencia de investigador de 
plantas, no había visto nunca ninguna 
tan hermosa.

| i j  i * v i " 25. tionibrUlaa y en-tous-cas.
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«A l estado de asombro en que quedé, dice el mis-
1 1 ^  A  w . .  _  ^ 1 ^ ^ . __T ̂  ___________________* _mo, sucedió la más viva alegría cuando v i por vez

Srimera esta maravilla de la naturaleza, sorpren- 
ente, surgiendo en la superficie del desierto helado 

y  compuesta con los mismos átomos de su cuna. Una 
de estas plantas que toqué, inadvertido, se deshizo 
inmediatamente, quedando reducida á un montonci* 
to de nieve.»» Gracias á las más minuciosas precau­
ciones, Anthoskoff consiguió recoger algunos gra­
nos diamantinos, y  corrió á San Petersburgo, llevan­
do en su poder lo que justamente consideraba como 
la coronación de su vida de sabio. Depositada en un 
lecho de nieves, permaneció la semilla durante un 
año alimentada, por decirlo así, por la vehemente 
esperanza del gozoso botánico, y  el l .“ de Enero de 
1864, la flor de nieve rompió la cubierta de hielo en 
presencia de la familia imperial y  de toda la córte 
maravillada. Este hecho valió al botánico Anthos­
koff el titulo de Conde.

Robustiaka de Armiño.

EL ORGULLO CE RAZA
POR

JOSÉ M O R E N O  F U E N T E S

Episodio.

El curso de l.'i lunaf demostraba 
Que la noche mediado había apénas. 
Flotando eu sombra el hemisferio oscuro 
Parece recobrar todas sus fuerzas.
El también, como el hombre, necesita 
En tránsito nocturno reponerlas;
Que la ley  del contraste en todo rige,
Desde el átomo leve á los ílauetas.

Y  era el punto preciso de la noche,
Que más arriba señalado queda,
Aquel en qiie se hallaba el alquimista 
Con el niño, que quince Abriles cueuta.
En la cumbre sentado de alta roca,'
Que es del valle perpétuo centinela. 
Admiran desde allí, con dulce arrobo.
El paisaje que ante ellos se des¡>liega. 
Vestido de galanas persi>ectivas.
Como el mágico ensueño de un poeta. 
Pródiga esparce el aura los olores
De tomillq^ y  agrestes azucenas,
Que con mastranzos, litios y  amapolas 
En bella profusión el prado llenan.

Y  la espléndida antorcha de la noche 
Sigue constante su veloz carrera,
Escoltada en su tránsito celeste
Por legiones sin niiineTo de estrellas.
Cuyos fulgores temblorosos cantan 
Del Orbe la sin par magnificencia.

Sombra y  silencio la comarca envuelven; 
Interrumpido el último está apénas 
Por los diversos ruidos de la noc*ie,
Que dejan oir monótonas cadencias. 
Aiurmura vagamente el arroyuelo,
Y  la brisa susurra soñolienta;
Canta la rana en los vecinos charcos. 
Zumban insectos mil en la pradera,
Y  á estos rumores de incoherencia extraña. 
Como notas salientes, léjos suenan,
E l siniestro graznido de los Inihos,
Y  el pavoroso aullar, que al hombre aterra, 
De los lobos buscand*) en la llanura
Con hambrientos afanes fácil presa.;

El viejo y su discípulo, entre tanto. 
H ondo silencio guardan. ¿Quizás piensa 
E l alquimista en la ignorada clave 
Que con afan persigue? ¿Acaso alienta 
E l mancebo plausibles esperanzas 
De fortuna más plácida y  serena?
¿Tal vez preocupa al niño y al anciano 
E l odio que persígueles de cerca,
Álent.ando propósitos de muerte,
Que el orgullo de raza sólo engendra?

i Quién puede adivinar, lector amigo,
Lo que en su móvil mente el hombre piensa?

Y  en este instante fué cuando el mancebo, 
A  su rara facundia dando suelta,
Siguiendo acaso el curso interrumpido 
De plática anterior, así se expresa:

—Es verdad bfieii auciauo. sus misterios 
Con caracteres maricos revela 
El idilio inmortal de la b  atura,
A  quien sabe seguir sus doctas huellas.
Mas ¿por qué, padre mió. siendo el m undo 
A l hombre dado en exclusiva herencia. 
Según dicho me habéis, jior qué, repito.
De lo que es propio de la raza entera,
H ay quienes se adjudican una parte.
I on notoria injusticia, y  en la tierra.
Que pertenece á todos, enarbolan 
De ilegal privilegio .alta bandera,
Llamando propiedad á aquellos trozos 
Que han arrancado á la cojimn herencia? 
¿Por qué hubo un hombre en época distante 
Que prorumpió inspirado de soberbia,
"¡Solo á mí pertenece este terreno;
Ningún mortal en él dominio tenga!"
E l tuyo y  mió establecido eutóuces 
Como ley sancionó su inicua empresa. 
Comprendo, ciertamente, padre amado,
Que el hombre que olituviese ])or su cienciai. 
P or  su virtud y sus heróicos hechos.
P or sus servicios útiles riquezas. 
Diguidades y honor, goza eu justicia 
De legal y plausible recompensa:
Premio digno, que el mérito alcanzara 
Ganailo en buena lid. Pero en la tieirar 
Que por igual nos pertenece á todos,
¿Por qué fundóse propiedad en ella.

Exclusiva DO más de algunos hombres, 
Mientras otros ni un solo palmo cuentan 
En latitud tan vasta como suyo?
¿Bu qué derecho se fuudó tal regla?
¿Por qué el hombre se alzó contra su hermano,
Y  alarde haciendo de feroz violencia 
A l común patrimonio abalanzóse.
Y  eu sus vastos relieves hizo presa?

Perdona, amado padre, si tan léjos 
De su entusiasmo eu pró la mente vuela. 
Nobles ecos sus clavas deducciones,
De los santos principios que me enseña 
Tu profundo saber serán sin duda;
La ciencia bebo en tu sublime escuela,
Y ..... ¿eou q i^  he de pagarte, noble anciano,
E l afan que re inspira mi existencia, 
y  las bondades que conmigo tienes 
En luengos años....? ¡Gratitud inmensa 
M i espíritu te rinde!

— ¡Niño amado!—
Murmura p 1 viejo, y  con amor le estrecha 
En trasporte feliz.— ¡Caiga en tu frente 
Del Supremo Hacedor la gracia eterna!

II.
— En tí se admira ¡oh jéveu!—así luosigueel viejo—  

Brillar la luz augusta que vo mi seuectudj 
En tí la ciencia vierte su vivido reflejo.
Que llena tu alma virgen de audacia y  de virtud.

Ningún mortal ha usado la savia de su diente 
Con rasgos positivos tan léjos conducir;
Y  axiomas pronunciaste, de lógica evidente.
Que en épocas lejanas al hombre han de regir. i 

Difícil, niño amado, será que el mundo admita.
En nuestra edad de castas, tan grave solución. 
Testigo es tu inocencia, del noble bogar proscrita 
Por vanos privilegios de cuna y de blasón.

Asombro me producen los altos pensamientos,
Qpe flotan luminosos en tu ánima gentil. '
Mas ¡ah! que eu nuestro siglo tus mágicos acentos 
Parecen impiedades de espíritu febril.

E x on d e  en tu memoria, que es arca impenetrable. 
Las bellas deducciones que el alma te dictó. 
¡Tiiviérante por luco, por sandio ó miserable,
Que el hoaj.bre esa doctrina jamás preconizó!

Vendrán mejores tiempos; más práctica la vida.
Tu hipótesis eu temas futuros luz hará;
Que es sávia fecundante, si bien ahora atrevida,
Y  á fines más humanos al hombre llevará.

Tal vez. noble mancebo, trascurra edad inmensa, 
Primero que la vida se amolde á ese patrón.
¡Y o  en tanto te bendigo! ¡Tu sér. que siente y piensa, 
Anuncia como apóstol la Nueva redenchm!

(  Continuará).

B E L L E Z A  D EL A L M A
MiVELl DE COSlIL'JlBItES

original de la

S E T A . DONA C LE M E N C IA  L A R R A  G O N ZA LEZ
(Continuación.)

Rosalía no se hizo repetir el ofrecimiento.
—Qué envidia daría á las muchachas del pueblo 

si me viesen del brazo de un jóven tan fino y  tan 
guapo.

—-,¡Qué edad tienes?
—É l dia de la Virgen cumplo diez y  ocho años, 

¿quiere V. que los celebremos?
Pablo, creyendo que se trataba de alguna fiesta 

campestre, le dijo:
—Estoy enfermo, y  no conozco á nadie.
—Mejor.
—E s que tampoco sé bailar.
—No quiero celebrarlo asi, solo quiero que me 

lleve V. a ancas hasta el monte.
— E l trote del caballo me hace mucho mal.
—Iremos muy despacio y  con eso se hace más 

largo el camino.
—¿Te gusta pasear á caballo?
—Todos los muchachos quieren llevarme y  yo no 

he consentido nunca. T  á bien que van á rabiar poco 
cuando nos vean, dirán: «Ahí va la reina del pueblo 
con ese jóven tan elegante que tiene aire de princi­
pe. ;Qné pareja tan bonita! E l  es rubio como las he­
bras de oro; y  ella, la trigueña de más chispa que 
se pasea por Andalucía. ¿No ha querido V. nunca á 
una morena?

— Puede que si, suspiró Pablo pensando en Anita.
Rosalía no quedó satisfecha de la respuesta y

guardó silencio.
—Esta es la casa, dijo. Y  abriendo una hermosa 

cancela de hierro, se encontraron en una espaciosa 
glorieta cercada de mil florecillas.

—¿Quién es este caballero? preguntó la campe­
sina.

—Este jóven es un huésped algo delicado, pero 
que se curará muy pronto.

—¿Está en tu casa?
—Y a  lo creo; ¿no lo ha comprendido V. todavía?
— Ahora sí, como nada me habías dicho....¿El se­

ñor quiere vino ó leche? continuó diriíciéndose á 
Pablo.

— Agua fresca nada más, contestó éste.
—Traiga V . leche de vacas para los dos y  esos 

azucarillos de tanta fama, continuó Rosalía.
L a  campe.sina presentó dos jarras de exquisita le­

che con azucarillos de gran tamaño.
—Con efecto: merecen nombre estos panales, ob­

servó Pablo.
L a  mujer estuvo muy obsequiosa con él, ofrecién­

dole su modesta morada, la que él prometió visitar 
cuando estuviese más aliviado, y  pudiera escalar 
aquel terreno tan pendiente y  escabroso que se ex­

tendía á su vista, cuya cima parecía desafiar las 
nubes.

De vuelta á la casa, su charlatana compañera no 
cesó de hacerle mil preguntas.

Ultimamente se separaron, ofreciéndole Pablo lle­
varla al monte si seguía mejorando, con lo que Ro­
salía quedó contenta y  alegre.

Pablo empezaba á desconfiar de aquella jóven que 
parecía su sombra.

Para evitar su presencia, preguntó sí no había 
más paseos. Sí, le dijeron, el del Cármen, que está 
á la salida del pueblo. E s una lindísima alameda 
cercada de árboles, cuyas calles están formadas por 
rosales y  otras mil flores; pero la gente le ha toma­
do manía y  está siempre solo.

— Eso es lo que á mi me conviene, pensó para si, 
y  al dia siguiente se encaminó hasta allá.

_ Con efecto, el paseo no podía ser más lindo, si hu­
biese tenido otra situación; pero estaba seis metros- 
más bajo que la población.

A l término opuesto se elevaba otro departamento- 
cercado de bonitas verjas.

Pablo se acercó para satisfacer su curiosidad, y  se- 
encontró ante un nuevo y  espacioso cementerio.

Frió glacial estremeció sus miembros, y  volvién­
dose aterrado, vió que á la derecha había una capilla 
que aún estaba abierta.

Miró al interior de ella y  le pareció ver su cadá­
ver depositado ya en aquella última morada.

Estas violentas emociones le producían accesos 
de tos: se marchó precipitadamente, haciendo in­
tención de no visitar más aquellos sitios.

—Y a  me traerán, decía con infinita amargura.
Antes de terminar la pendiente que conducía al 

caipino, le interceptaron el paso una porción de­
hombres.

E l  canto funerario llegó á sus oidos; quiso retro­
ceder, mas ya no podía.

—¡Un entierro! murmuró aterrado; otro dia me- 
tocará a mí.

Pablo no tenia fuerzas para toser más.
A l pasar el último acompañante le preguntó:
—¿Quién es el muerto?
—Un jóven
— ¿Murió de tisis? preguntó tembloroso.
—No: enfermo del pecho.
Pablo se agravó aquél dia hasta el extremo ele- 

presentarse una violenta crisis.
A l dia siguiente tuvo que privarse de su pa.seo 

matutino, y  la quietud fué reemplazada algunos dias 
al ejercicio.

Cuando estuvo mejor se avergonzó de si mismo.
— Me he dejado dominar, decía, de puerilidades, 

cual si fuese una mujer: mañana al cementerio, pa­
sado, todos los dias, hasta que me muera ó me venza 
á mí mismo.

_ Y  al dia siguiente emprendió hasta allá su direc­
ción.

A l descender la cuesta, parecía que una mano le 
repelía hacia fuera, y  como si en efecto hallase una 
podei-osa resistencia, caminaba con paso difícil.

Todos los dias se hacia la misma violencia, y  otros 
tantos le recordaba su dolorido pecho que aquella 
temeridad era imprudente; la tos se hacia más in­
tensa.

Pasaron muchos dias, en los que Pablo fué per­
diendo el horror á aquel sitio á fuerza de sus repe­
tidas visitas.

L a  tos se iba extinguiendo y  su respiración no era- 
tan fatigosa. E l alivio era notable.

Una mañana encontróse 4 Rosalía que le salió al 
encuentro ofreciéndole un ramito de flores.

Pablo le agradeció con una benévola sonrisa aque­
lla fineza.

—¿Vienes á ofrecer coronas al sepulcro de tus di' 
funtos? le interrogó.

—Vengo á mirarme en esos ojos que me aprisio­
nan el alma, contestó con tan seguro acento que hi­
zo turbar á Pablo.

— ¿Dónde has aprendido eso, Rosalía?
—Lo que guarda el corazón, salta á los labios con 

facilidad.
— Y o  soy pobre y  estoy enfermo.
—¿Pobre? replicó ella con incredulidad, ¿pobre y  

gasta tan buenas prendas y  paga veinte reales de 
asistencia? No me disgustan cierta clase de pobres.

—¿Y  el lujo que ambicionas? ¿Y" el carruaje y  to­
do lo que deseabas?

—Pasaría sin ello.
Pablo comprendía que aquella jóven era más que 

aceptable; pero recordaba su vanidad, su modo de 
proceder y  nada tan opuesto á su carácter, que era 
delicado por excelencia.

Y  ni él pensaba casarse, cuando tan vivo guarda­
ba su corazón el amor inextinguible de Anita.

Tampoco le permitía su nobleza abusar de la va­
nidad de aquella jóven, de la que hubiera vencido 
sin obstáculo alguno; por tanto, su situación era- 
difícil y  no babia medio de esquivar la presencia de 
la enamorada jóven.

Pablo, haciendo la última tentativa, le dijo:
--Niña, yo soy ca.sado y  no puedo permitir que 

abrigues una esperanza cuya realización es impo­
sible.

—¡Casado! murmuró siguiendo á Pablo, que para
term in a r  e l a su n to  to m a b a  un  paso l ig e ro . ¡Casado!
no es posible; me han asegurado lo contrario.

—Te engañaban, hija mia, al hablarte así. 
Rosalía, no .sabiendo qué contestar, dejó 4 Pablo
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que adelantase solo, y  extendiendo su brazo con 
dirección á la verja, exclamó 

—¡Juro por la memoria de mis antepasados, que 
he de casarme con ese hombre aunque él no quiera!
Ha creído engañarme con esa mentira, yo lo sabré 
engañar también.

Siguió luego la inmediata ladera por donde sal- 
•tando como una cabra cantaba alegremente la po­
pular canción de Quién me verá á mí tan comjniesta 
y  empercgilada andar por Madrid.

Formando su plan de ataque corría con la facili­
dad de un gamo, hasta que el descenso del camino 
le condujo cerca de su casa.

Al llegar á la fuente se acordó de su primer en- 
euentro con Pablo, y  viniendo ó su memoria el nom­
bre inscrito por la mano de aquél, dijo:_

—Veamos cómo se llama esa esposa ilusoria. 
«¡Anita!» leyó sin diñoultad. Y  buscando algo 

•con qué borrarlo, tomó una piedra y  frotó hasta 
quedar gastado.

—¡Anita! repitió con énfasis, del mismo modo que 
mi mano borra tu nombre de esta piedra, extinguiré 
tu recuerdo,del corazón de ese hombre.

(Se co7itinuará.)

EL FAVORITO DE CARLOS III
SOTELá niSTÜRICl Ulllfiim 

DE

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
( Continuación).

Las damas se miraron de ituevo, irritadas al ver 
su petulante desden, y  por segunda vez el fulgor 
que despedian sus diamantes, puso á cubierto de 
sus mordaces invectivas á la imprudente Jirlia.

—¿Y cuándo tendremos el placer de saludar 
vuestra señora madre? preguntó de nuevo la conci­
liadora joveneiila.

—Está en su tocador. En este mismo instante he­
mos concluido de comer, porque nosotras seguimos 
la elegante moda de París, y  comemos por la noche. 
^También estamos acostumbrados á retirarnos muy 
tarde, pero en la córte de España se sigue el siste­
ma opuesto! ¡Aquí se retiran al esconderse el sol, y  
se levantan con el alba, como la gente del pueblo!

Pero veo que entran algunas señoras....  ¡Ved
cuáii pobremente ataviadas vienen!....  ¡La mayor
parto de ellas llevan vestidos de gasa y  coronas de 
rosas!

Y  Julia, acompañando estas palabras con una 
despreciativa sonrisa, se diiúgió al encuentro de las 
recien llegadas, mientras la.s demás, presididas por 
la joveneiila que llevaba siempre la voz, empezaron 
á lanzarla en voz baja mil injuriosos díctenos.

Poco á poco se fueron llenando los salones, y  
empezó á reinar en ellos la más viva animación.

Habíase empezado ya el baile, mezclándose y  
confundiéndose las parejas con hullicio.sa alegría, 
cuando la entrada en el salón do una mujer de me­
diana edad, vestida con un lujo extravagante, pro­
dujo una vivísima sensación.

Esta, no necesitamos decirlo, era Gervasia.
Dió majestuosamente dos vueltas á la sala, diri­

giendo graciosos saludos á las que veia adornadas 
con mayor esplendidez, y  por fin fuó á sentarse en 
medio de varias damas, cuyo traje le pareció que 
desdecía ménos del suyo.

Inútil es pintar el contraste que baria la buena 
Gervasia con su misino atavío, y  con‘cuantos obje­
tos la rodeaban; inútil también es decir, que nun­
ca había presentado un aspecto tan ridículo como 
en ocasión en que quería aparentar ademanes dis­
tinguidos.

“ ¿Qué os parece mi casa? dijo con fatuidad á los 
■ que la rodeaban. ¿No e.s verdad que presenta un 
hermoso golpe de vista? Ved las alfombras, los es­
pejos, ¿creeis que baya muchos salones en Madrid 
que puedan aventajar á éstos? ¿Y  mi liija? prosiguió 
sin dar lugar á la repuesta. ¡Qué hermosa está!_ ¡Su 
vestido es suntuoso, igual al mió, mirad! ¡Qué tejido! 
Í<jué colores! ¡Pues y  el diamante que cierra su ves­
tido por delante! ¡Es de una riqueza inmensa! ¡Aquel 
diamante y  esta esmeralda son las mejores alhajas 
de mi arquilla. ¡No obstante, otras muchas poseo 
que no las van en zaga! También tengo vestidos de 
un lujo exquisito! ¡Ése París es un tentador tan 
elocuente! ¿Habéis estado en París? ¡Oh, es la 
ciudad de las ciudades! ¡Qué lujo! ¡qué elegancia! 
pero también qué modo de liacer desembolsar dine­
to! Si os digese la .suma que he gastado, os parece- 
tia imposible. Bien es verdad que ántes que se vea 
el fondo de mis arcas, ¡no sucederá en mis dias! 
¡aunque gastase otro tanto cada noche! ¡No sé cómo 
estoy! Me he vestido tan do prisa. ¡Y a  se ve, cuidar 
de todo, y  las visitas que no nos dejan nunca! Me 
uiando hacer un caiuniaje, que será el jnejor que se 
presente en el Prado. Forrado de terciopelo azul de 
Iltrect, y  con mi escudo grabado en la portezuela. 
¡Pues V los c.aballos! Los he escogido j ’o misma y  
son solierhios. ¡Oh, yo tengo un tino particular para 
el ganado! En mi pueblo siempre iba yo al mercado, 
cuando se Trataba do comprar alguna caballería.... 

La infatigable habladora se detuvo rápidamente 
pronunciar esta frase, y  .su.s mejillas coloradas 

Siempre, se pusieron de color de remolacha. Conocía 
que con una sola palabra acababa de echar por tie- 
tra todo el edificio de su grandeza.

—Pero mirad, repuso atropelladamente para cam­

biar do conversación, mirad qué torpeza de criados, 
qué modo de colocar los candelabros; ¡como están 
inclinados, manchan la alfombra!

Y  la buena mujer corrió á la rinconera inmedia­
ta, y  quitándose ios guantes, se puso á remediar por 
si misma aquel descuido.

Julia, que estaba bailando, se abalanzó bácia su 
madre, y  miéntras la tiraba violentamente de la 
manga, agitaba con igual furia la campanilla. 

Presentáronse varios criados.
—Arreglad esos candelabros,' dijo Julia, y  susti­

tuid esas velas, ya  casi gastadas, con otras.
Su madre, á quien parecía supérílua esta esplen­

didez, miró á su bija; pero no atreviéndose á hacerla 
ningirna observación, dijo en voz baja al criado:

— Cuidado con guardar los cabos. Mira que ma­
ñana los contaré, y  ay de tí si falta alguno.

—¿Cuántos cabos habré de tener? respondió el 
criado en voz alta y  con aparente torpeza.

Su ama le dió un pellizco, y  fué á caer sofocada 
en medio de las damas, que tuvieron trabajo en 
contener la risa.

Mientras éstas se entregan en voz baja á su ma­
ligna observación, y  Ju lia recoge con abundancia 
las flores que los caballeros prodigan, más bien á su 
aparente' esplendor que á su hermosura, vamos á 
decir algunas palabras acerca de los sucesos que 
habían motivado el baile.

Después del desgraciado acontecimiento con que 
dimos principio á nuestra historia, Gervasia había 
venido á establecerse á Madrid con sus dos hijos; 
pero con gran sorpresa suya vió que no r-epresenta- 
ba el mismo papel brillante que había representado 
en BU pueblo.

Bien hubiera podido desplegar algún tanto más 
de lujo; pero la presencia de Alfredo, modesto y  
sencillo eii sus gustos, no la permitía dar rienda 
suelta á su locura.

Quiso su buena suei-te que éste recibiese la órden 
de marchar á Cádiz, y  entonces madre é hija, des­
pués de mil planes trazados y  rechazadas, adopta­
ron el siguiente: Ambas inarcbarian á París, en 
d o n d e  pennanecei-ian tres meses, porque entonces 
ya empezaba España á rendir un vasallaje moral 
al vecino reino, y  cuanto venía de allende loa 
Pirineos, ex*a recibido con admiración y  entusiasmo.

Y a  empezaba entre los hombres á caer en desuso 
el severo traje español, y  en cuanto á las mujeres, 
ya de suyo más versátiles y  noveleras, solo admi­
tían como elegante lo que se fabricaba en la calle 
de San Honorato.

Lo que sucedía con respecto á los trajes, empeza­
ba á suceder también con respecto á los usos y cos­
tumbres, y  las ideas de los iluminados franceses, por 
lo mismo que eran reprobadas en España, se iban 
imprimiendo gravemente en todos ios corazones 
ávidos de nuevas emociones, produciendo una espe­
cie d© fanatismo en favor de la patria que había 
dado el sér á hombres tan eminentes.

E l aragonés D. Manuel Nifo, en su.s traducciones 
verdaderamente francesas, encabezando la época 
turbulenta de los estragadores de la armoniosa len­
gua castellana, había hecho nacer ese atan de leer 
cuantas heces se imprimían en Madrid y  en Barce­
lona, y  por el mismo medio quedaron familiares en 
España, no solo ol habla y  las ideas, sí que también 
las costumbres y  sentimientos franceses.

De allí brotó el cenagoso torrente que debía en 
nuestros dias anegar nuestra literatura patria, pues 
á pesar de los esfuerzos de los brillantes genios que 
ilustran nuestros anales, no pueden salvarse del 
naufragio, y  mucho ménos poner un dique al des­
bordado tórrente, en el cual se sumergen completa­
mente los genios ménos vigorosos.

Interin nuestros talentos sufran el yugo extran­
jero, no podrán penetrar jamás en el templo de la 
fama, porque cada nación tiene sus sentimientos, 
sus ideas, sus inspiraciones, sn carácter, y  para ex­
presar todas estas cosas, que les son peculiares, ha 
sido formada su lengua.

L a  nación servil que las usurpa á las demás, no 
encuentra palabras en su Diccionario para expresar 
afectos que no le son propios, y  entonces entre el 
poeta y  sus concepciones se obra una horrible dis­
cordancia que inutiliza el trabajo y  corta las alas al 
genio.

E s  un guerrero disfr.azado de arlequín, que ni 
aterran! mueve á risa. Entonces, el nuevo Proteo, 
llora delante de su creación, á la cual falta el fuego 
do la vida, y  se consume y  languidece y  se extingue 
en medio de sus inútiles vigilias. ¡A y  del poeta que 
no se inspira con los verdes bosquecillos de sus co­
linas, con el ambiente de sus flores, con los celages 
de su cielo! ¡La verdadera fuente Castalia son las 
aguas transparentes que serpentean delante de la 
casita donde se meció nuestra cuna: el verdadero 
Ilelicoiia es el monte á donde dirigimos nuestros

{números pasos! ¡E l que no beba la inspiración entro 
0 3  raudales de su patria, llama en vano al templo 

de la gloria!
G erv a s ia  y  su  b ija , pues, n o  lia b ia n  an d a d o  des­

acertadas en  re so lv er  qu e  se e fe ctu a ra  su  eclip se  
b á c ia  lo s  P ir in eos , pei-suadidas de q u e  á  su  v u e P a , 
e l b a b o r  p isa d o  la  t ie rra  sagrada , las d a ría  tan ta  
im p orta n c ia  c o m o  u n a  co ro n a  de  con desa .

El buen Santiago había dejado al morir ranchas 
peluconas encerradas en un gran cofre de hierro, y  
por lo tanto, era fácil llevar á cabo .su intento: pero 
por grande que fue.sü el cofre y  por muchas que con­

tuviera, al fin y  al cabo debían agotarse con tan lo­
cos dispendios. A  esta reflexión, que naturalmente 
se había pre.sentado al recto, aunque limitado espí­
ritu de Gervasia, su bija había respondido con este 
razonamiento:

—Y o  soy ji’'ven, soy hermosa y  tengo talento, 
luego no puedo ménos de encontrar algún rico hi­
dalgo, ó tal vez un marqués, ó acaso ún conde, que 
m© pida por esposa, y  entonces estará hecha nues­
tra fortuna.

Entonces yo tendré entrada en palacio, alcanzaré 
el favor de los reyes, y  harán 4 mi hermano capitán 
general del Perú ó camarista de Indias, y  al cabo de 
algunos años vendrá con tanto oro como tenía el 
duque de Frías, que al morir dejótres hijas, y  trein­
ta millones de reales á cada una.

Lo que es necesario es hacer algún sacrificio para 
que pueda fijar la atención del conde, mai'qués ó 
del hidalgo, pues ya me resignaría con éste último, 
con tal de que tuviese coche y  fuese muy rico.

(Se co7itinuará.)

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 1.C57

. F i g . 1.*̂  Traje para paseo.—Está hecho en san- 
glier verde musgo y  estameña maíz, la falda redon­
da y  plegada á grandes tablas, con un ruché en el 
bajo Y cubierta de malla estameña, con pouf de 
sanglíer verde. Cuerpo de peto, abierto sobre plas- 
ton maíz, con patas en pico 3* rectas que cierran en­
cima, verdes como el cuello, y  mangas con bullón 
de malla en el bajo. Sombrero de paja verde con 
terciopelo igual, 3’ grupo de rosas pálidas.

F io . 2 .° Traje para casa. — E s de foulard trigo 
maduro, encaje de lana bordado de azul y  grana y  
terciopelo de este color: la falda, redonda, va cubier­
ta por delante de otra de encaje bordado, 3 '  la polo­
nesa de foulard. abierta encima, baja en pliegues 
hasta el borde del traje, dejando ver* en el cuerpo 
camiseta de terciopelo grana con justillo de foulard, 
cortado en picos por arriba y  rematando en peto, 
con biés de terciopelo al pié, que cierra con un bro­
che; cuello y  vueltas de terciopelo.

’Lo.Jahornndine se emi>lea en lociones, bastando un solo 
frasco para volver el cabello esiieso, vigoroso y suave sin 
engrasarlo. E l frasco •.Ofi-ancna,—Diisser inventor- 1, me 
J. J. Éonsseau París.- Madrid en las perfumerías Pascual, 
Frera, Inglesa. En Barcelona, en casa Lafoiit y  Compañía.

CO RRESPO N D EN CIA.
D I R E C T I V A .

Tudela —D .“ R  V .—Auuiiiie es más de moda el encaje 
de lana para vestidos de viso, no por eso deja de estar ad­
mitida la granadina, sobre todo adornada con encaje clianti- 
lly. Siento no poder encargarme de comprar ni lo uno ni lo 
otro, pero siendo mnclias mis ocupaciones y bastantes las 
señoras ipie me honran con su confianza me veo á veces 
obligada á trasladar estos asuntos á segunda persona que no 
lo  hace con el interés que yo En adelante, pues, esta direc 
ciou no se encargará más que de contestar en esta sección á 
cuanto deseen consultar las señoras referente á modas ó la­
bores.

Vega — D." I  T-— Pido á V . mil perdones porque el dibu­
jo  de la cigarrera no va en este mimero por un error de los 
encargados de grabar el pliego: le recibirá V . en el del ISsiu 
falta.

Jerez —D ® M. S. de M .—Para ropa de cama, el bordado 
más elegante es el blanco. pa«ado ó inglesa: los de color no 
se emplean más que para mantelerías, -toallas ó peinadores. 
Rcibirú en el próximo piiegeo las letras ijue pide.

A D M I N I S T R A T I V A .

Málaga.—J . G. T .—Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa desde l.°  de .Julio-—Se remiten los números pu­
blicados y tomos en venta.

S-'U Celoni.— R. V . P — Qued.T. tomada nota de su nueva 
residencia.

Ca.síro.—G, R de N. —Se remite el número extraviado.
Orense.—8. P . K  —Tomada nota de tres meses de suscri- 

cion desde I." de Julio, tiara I),“ M. de la C. A . de P . Se 
remiten los números iiublicados

JUiadavin-— E P. y (I.—Se remite el número extraviado
Santa Cruz de la Palma — T. T. S — Recibido el saldo de 

su cuenta V se toma nota de las «los susorieioues «lue avisa.
Lax Pahnna.— A.T).  Tnin.ada nota de las dos suacricio- 

nea ipte avisa desde 1." de -Julio.
Santa Cruz de Tene'-ifi'.̂ —.J. A  Q.—Tomada nota de las 

cinco suscriciones que avisa desde 1 " de Julio.
Lerma — E G. — •'e lemiten los números extraviados 

á F. M.
Antequera.—D. L . -R ecib id o  1.3 pesetas paraseis meses 

de BHscriciou des«le 1.'̂  de Julio y i«ara pago de un patrón 
que se la tiene rem itido—Se remiten los números publi­
cados.

Eepejo.—J. del XI.—Recibido 2G pesetas «¡ue le dejo abo­
nadas en cuenta. Se toma nota do ia« dos suscriciones «¡ue 
avisa desde I.” de Julio. —Se remiten los mímeros ¡mbli- 
cados.

Vendrell.—R  S.—Se remite el número extraviado á D o­
ña (J Ll P-

Jimenade la Prontera — E. .S -Tom .ada nota de tres me­
ses de suscricion destle l .“ de .Ju lio.-Se remiten los núme­
ros publicados

ÁguUar de Campad.—A. —Recibido 7 pesetas para seis
meses de snscricion desde 1." de Ju io.—Se remiten los nú ­
meros publicados.

Eelepona.— XI. F.—Sele remiten los números extraviados.
Vahierra.— N. D. Z-— Recibido 4 peseta» ¡«.ara tres meses 

de suscriciou desde 1." de Ju li-.— Se remiten los números 
pnblic.ados.

Cañiza.—A. XI. R . -S e  remiten los números que pide.
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____ ¿a E TE R N A  B E L L E Z A  d e  l a  PIEL o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p l e o  d e  la

PERFUM ERIA ORIZA
UpJLEGRAND, Proveedor de la Corte de Kfisia.

O R I Z Á - U C T É
•  C R E M E -O R IZ A ©  LOCION EMULSiVA

Sa mas Tinturas proírrslvas 
par» el pelo blanwi.

;ijí¿'sseurdeplus!eiirs«:
S-HONORE.P

É s t a  C R E M A  s u a v i z a  
/  6 ;a n q t « “ a  / a  P I E L  

j  le -la la TR'iNSPARENCIA y la 
fRBSCUltAdoIaJUYKMUl).

HeatA Za eilail 1a  tnáa tiaelautAda 
P R E S E R V A  I G U A L M E N T E

el msfiM (ipi Bochorno, 
de Ua Manchas de Rojez 

7 iiu lue Arrugas.

?![STQUTESl£SPARn)HER2S!

,H ORIZA-mOÜTÉ
jljj|jA80Nsegun eíD'O.Reveil|

iQQiassuavepara lapiel.

£SS.- ORIZA roí

OH
James SMíTHS0̂

Un lolo Frasco'
P a r i  devnlTAenspiTTiirlRf
alCahelIojileBarba'

el coiur UAtnral cix 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

S ! IIONOR®,

Perfumes aíodos los ra-l 
milletes defieres nuevos. [ 
Adoptados por la moda.

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO de FLOfl de Añftozl 

adherenteálapiel.
Dando el Afelpado del

CON E8TH L I Q U I D O

DObay uecestdad deUTAR ii GABSZl 
antes ni después 

A P L I C A C I O N  F A C IL  
Resultado inmediato

He mancha la piel, n i jierjuiUca 
la SAlnd.

En todas las Psrfumeriat 
y Peluguerias.

RIGAUD y  Perfumistas
P A R IS  — 8, R u é  V iv ie n n e , 8  — P A R IS

moloeoton.
Depasltf) nrincipal

ExpositioQ UiiÍTerselle 1878
L A S  M A S  G R A N D E S

2 0 7 . ca lle  S a o -H o n o ré . P aria .

i S © » » # # # # ! » # ! # # # # # # #
Médaille d'Or.CroixdeChevalier

R E C O M P E N S A Si  t n o  m n o  u n f l / v i / c o  /TC O O/W r c / V  O/I O •

¡ACEITE DE QUINA:

DELJAPON

I y ans-

¡A g ü a  de (K a n a n g a  es la locion más
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan­
quea el Ci’itis, perfumándolo delicadamente.

(Entracto de ̂ ananga,suavísimo
^ j  locrático perfume para el pañuelo.

^ C C H Q  d e  { ^ e X l d T l ^ C l f  tesoro da la cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

^ t i b O I t  d e  más grato y un­
tuoso,conserva al cú tis su nacarada transparencia.

^ o l  vo s de ¡K a n a n g a ,b i a n q  uean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en las principales Perfumerías

PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO
Recomendamos « fe  producto, que las Celetiridades medicales con.sídcran, por su principio 

át Quina, como el REGENERADOR mas poderoso que se conozca.
- A - S 2 , T I O X J I j O S  ' R B 0 0 1 i . d 3 1 T r í . A . I D O S  .

PERFUmERIA A LA LACTEINA Celebridades Medicales
G O T ’ J V S  C 0 3 V C E 3 M T R A D A . S  para el pañuelo. #
•A.CS-XTA D I 'V I ^ J 'A .  llamada agua de salud. •

SE VENDEN EN LA FÁBRICA; P A R Í s T ís fn ie ’ d.’Enghien, 13, PA R IS 2
Depósito  en Casa de loe prlneí|a\l»« Perfu to ls taa , Botleai-ios 7  1‘ ch iq iip i ns do arabas A m é r i c a s .  “

Le LAIT MAMILLA ^ El VELLO de NINOIT
déla PERFirM EiwA ivr.vojv, rué du i  Sep- 
tembre, 31, ParU, acelera el desa tollo de la 
garganta de las jóvenes y reconstituye el pecho enQa- 
qutcido en las mujeres de cualquiera edad. Evítense 
las numerosas imita> iones y talsidcacionei.

Polvo de arroz esencíalnienle higii-nico, recomendado 
por el sahio Doc.or Co.nstantin James, ilumina 
la tez dándole una blancura luminosa.

FM-RFVMKniA  JVllVO»
31, rué du i  Septembre, París.

La Véritable EAIT de 2Ti&on
i de las 
belleza :a«nYa 
ue du

la que preservó sieizqird á .Ninou de Leudos de las 
.arrugas y  conservó su frescura, lozanía y li '' 
basta mis de los OCHENT.á. años, sólo se eiico 
en la M'EstFvttEitiA  ivinroiv, 31, rué 
4 Septembre, París.

La SEVE SOXXECZLLIEBE
prolonga, aumenta y pone negras ¡as pestañas
cejas. Üa a la ' ■■■ ' .................  ' '
belleza griega

a la mirada la eipresion dulce y  viva de la 
ieza. Evitar las Imitaciones y falsifica_ „ . •tsifica iont..

Estepiod ucioseencuenli'a solo eiibif'KRFir.UEftf.A 
¡v jivo.v , 31, rué du 4 Septembre, París.

AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a - F u e r t e  ( d e l  a n o  1 8 7 8 )

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  de T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por

P I N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Boülevard de Strasbourg, 37, PARIS

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER
2 3 -C A R R E T A S -2 5

SE REMITEN GRATIS CATÁLOGOS ILUSTRADOS

AGUAdeHOUBIGANT
B u y  a p ie c ia d a  p a ra  el T ocad or y  p a r a  los  B aü os .

H O U B I G A N T
P e r f i D U í s i a  U e  l a  f(u<na cié I n y U t C e r t a .  

1 9 ,  F a u b o u r g  S t - H o n o r é ,  P a r ia

ALIMENTOdeiosNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y personas dolilles del P e c h o , del 
E s tó n ta g o  ó iiadecienLes de C lo ro s is  ó  
de A n e m ia ,  Ql mejor v ma.s grato al­
muerzo es el RA.CAHOITT de los 
A R A B E S  de Belangretúerde París. 
Dépósitos ea las Farmacias del Mundo entero.—G.P.

L A  M A R O A R I T A  (En Loeches)
IMPORTANTISIMO Á LA HUMANIDAD

Del mimicioso análisispi acticado durante seis meses por el reputado químico Dr. 0. Ma-
miel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales aue nuevas obras han hecho aún mas ---------------------------------- -------  ---------- . . .  H . . .  .abundantes, resulta que La MarBariia, de Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al público, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que conlengan carbonatos ferroso y manganoso. agentes meiliciiiales 
de gran valí r como reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporción y combina­
ción en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, mesenlcrio, llagas, toses rebeldes y demá-que expresa la etiqueta délas botellas 
que se expenden en todas las farm.cias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 15, 
bajo derecha, donde se dan datos y explicaciones.

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda* las aguas purgantes y similares nagionoles yextranjeras en la Ex­
posición Internacional de Niza, distinción hasta ahorahora na concedida.

Fremiadoa 
ea > 0  ezpoRÍoiones. Premiados 

en 20 expoBÍcioneiC H O C O LA T ES

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, TéSjSopae, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolaley dnlces,cle 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propo
sitopara regalos, bodas v bautizos.

C O M P A Ñ Í A  G O L O N I Á T
T r e s

Diez y ocbo medallas de premio.
p r i i n e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l í i a  

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOllBONES.
Deposito: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8. — Madrid

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO AMERICANA

T I ,  r t x io  d e  r ú e n n o s ,  T I ,
^sía Agencia se encarga de procurar anuncios de productos france­

ses, á todos los periódicos españoles y americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También, se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
P u b l i c i d a d  H is p a n o  A m b r i c a n a .

7 1 , R u é  d e  R en n es , P a rís
Las Sras. Suscrítor^ á la 2.“ y 4.'‘ Edición , recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.657, y las de 1.", 3.* y 4.»̂ . el pliego de dibujos y patrones.
, ilditor-propietariü GRiáGOillO ESTRADA. Tip. de 6 . Estrada; Doctor Fourquet, T ' Adm iñiatr'^n: DocWFourquet, 7, Madrid.” ”
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